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Los lectores del Atlas de la inmi-
gración magrebí (1996) —obra del
mismo equipo— quizá esperen en
el Atlas 2004 de la inmigración ma-
rroquí en España una puesta al día
del anterior, casi una década más
tarde. En parte, así es. Sin embar-
go, se encontrarán con una verda-
dera obra nueva: más ambiciosa en
sus planteamientos y con perspecti-
vas más precisas y ricas.

Lo primero que llama la aten-
ción es el enriquecimiento del
equipo coordinador de la obra, el
TEIM, al ponerse bajo la doble di-
rección de Bernabé López (cate-
drático de Historia del Islam Con-
temporáneo en la Universidad
Autónoma de Madrid, que ya diri-

gió el atlas anterior) y de Moha-
med Berriane (Profesor en el De-
partamento de Geografía de la
Universidad Mohamed V de Rabat-
Agdal). Más aún, casi un tercio de
la ingente nómina de colaborado-
res (alrededor de 90 en total) son
marroquíes. Nos encontramos an-
te un fruto prometedor: el de la co-
laboración universitaria hispano-
marroquí.

Esa composición de la direc-
ción y de la nómina de autores de
los artículos que componen el
Atlas muestra una interesante
perspectiva, que tal vez no quede
suficientemente patente en el títu-
lo, aunque sí en la estructuración
de los temas: la consideración de
Marruecos y España como una
unidad geográfica en la que se pro-
ducen los movimientos y asenta-
mientos de población objeto de es-
tudio. Teniendo en cuenta esta
perspectiva, quizá debiera desdo-
blarse el título: Atlas de la emigra-
ción desde Marruecos a España y de
la inmigración marroquí en Espa-
ña. Otra cosa es la oportunidad
editorial, y la necesaria preferen-
cia por un título breve y sintético.

El estudio de los movimientos de
población marroquí hacia España y
su asentamiento, que empiezan a
prolongarse en el tiempo, configura
la estructuración misma de los ca-
pítulos de la obra. La perspectiva
temporal no puede reducirse al
simple transcurso de una década
desde el primer Atlas. Durante este
período, se ha asentado la oleada
migratoria de trabajadores marro-
quíes que había llegado entre los
ochenta y los primeros noventa. Ha
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propiciado una reagrupación fami-
liar que lleva a estudiar el compor-
tamiento de la migración femenina,
el crecimiento de los menores ma-
rroquíes (también de los no acom-
pañados). Nos abre a la considera-
ción de la integración social como
prácticas de la población marroquí
en España, de la población autócto-
na, y de población inmigrante de
otros orígenes. Y por fin, si nos fija-
mos en la inmigración marroquí, es
preciso atender también al hecho
de que le han sucedido oleadas de
otros países que van a requerir sus
propios atlas.

Partimos de la unidad geográfi-
ca de dos elementos, sin embargo,
diferenciados: Marruecos y Espa-
ña. E incorporamos la perspectiva
temporal de la migración como
proceso de éxodo desde una tierra,
llegada a otra, en circunstancias
socio-políticas, económicas y jurí-
dicas determinadas, para asentar-
se en ella, de tal modo que se pro-
voca una alteración en el conjunto
social, lo que requiere de un es-
fuerzo integrador. He ahí las líneas
maestras del índice del Atlas. Pero,
vayamos por partes.

Es preciso explicar la migración
a partir de las circunstancias que
empujan a un grupo de población a
abandonar su propio país, acotán-
dolas en un período determinado. Y
a esto se dedica el segundo bloque
temático (después de un primer
bloque introductorio). En él se re-
pasa la situación política, económi-
ca y cultural, sí, pero mucho más
una serie de transformaciones en
las estructuras sociales.

Del país de partida, es normal
que se pase al de acogida. Podría
haberse hecho dedicando un blo-
que a la situación española tras el
asentamiento de la democracia, la
entrada en las entonces Comunida-
des Europeas, y el enderezamiento
de una importante crisis económi-
ca que había provocado altas tasas
de desempleo y que había exigido
una reconversión industrial. Sin
embargo, se ha preferido centrar el
tercer bloque en el repaso de las re-
laciones hispano-marroquíes a lo
largo de la década de los noventa.
En él entran temas variados, no sé
si dispares: la deriva de las relacio-
nes políticas (especialmente en los
últimos años noventa y en los pri-
meros años del siglo XXI), las rela-
ciones económicas —con un espe-
cial acento en la cooperación—,
políticas particulares de tres Co-
munidades Autónomas significati-
vas (Cataluña, Andalucía y Ma-
drid), las migraciones clandestinas,
la «migración» universitaria y el
«paso del estrecho» de las colonias
marroquíes asentadas en otros paí-
ses europeos. Además de la varie-
dad de los asuntos tratados, sor-
prende que sea el lugar en que se
aborden, muy de pasada, cuestio-
nes derivadas del asentamiento de
las colonias marroquíes en España:
el envío de remesas y los proyectos
de co-desarrollo.

Tras el bloque temático sobre
distintos campos de relación hispa-
no-marroquí, se abordan las políti-
cas migratorias de ambos países.
Aunque el título general rece «las
políticas de inmigración», se inclu-
ye la política tanto de emigración
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como de inmigración en Marrue-
cos. Y cuando se habla de política,
acertadamente, no se limitan al es-
tudio de los textos legislativos: en-
tran en los debates políticos, en los
cálculos estratégicos sobre el tipo
de inmigración marroquí deseada
por los responsables gubernamen-
tales, y sobre la aplicación concreta
de una política de visados.

Los cuatro bloques temáticos
aludidos pretenden explicar las cir-
cunstancias en las que se ha produ-
cido un importante desplazamiento
de población marroquí hacia Espa-
ña, prestando atención a la dimen-
sión temporal. En realidad, no se
ajustan a la definición corriente de
«atlas», esto es: colección de mapas
geográficos, históricos, etc., en un
volumen. Más bien, nos dan idea de
una auténtica «enciclopedia» de la
inmigración marroquí en España.
Y esta impresión se refuerza con-
forme avanza el estudio del índice
temático, aun cuando podamos de-
terminar un importante núcleo que
se ajusta al concepto de atlas: los
bloques V, VI y VII. Veámoslo.

Hablamos de mapas de Marrue-
cos y de España. En Marruecos,
esos mapas se ajustan a una agru-
pación de regiones administrativas
establecida por el equipo coordina-
dor, de acuerdo con la evolución del
fenómeno migratorio en las mis-
mas. También tienen en cuenta las
provincias y los municipios. Algu-
nos mapas incluyen accidentes físi-
cos, para apoyar un mejor conoci-
miento de las características
generales de las regiones de parti-
da. Pero, en general, refieren la can-
tidad de emigrantes oriundos de es-

tas regiones que se encuentran en
España, conocidos a través de las
inscripciones consulares o del re-
gistro de residentes. En cuanto a los
mapas de España, estos son o de to-
do el Estado o de Comunidades Au-
tónomas. También hay referencias
de las provincias en unos casos y de
los municipios en otros. Igualmente
se refleja la cantidad de población
marroquí, sea en términos absolu-
tos o relativos.

Para favorecer un conocimiento
más pormenorizado de la emigra-
ción marroquí a España y de la in-
migración marroquí en España se
ha procedido a consagrar sucesivos
capítulos a cada una de las regiones
migratorias marroquíes y de las Co-
munidades Autónomas españolas.
Es un acierto. Entre los dos bloques
temáticos que se detienen en el es-
tudio pormenorizado por regiones,
se encuentra uno intermedio que
habla de la inmigración marroquí
en el conjunto de España. ¿Con qué
objeto? Además, propone una serie
de gráficos que se repetirán en cada
uno de los capítulos consagrados a
las Comunidades Autónomas. En
ellos se abordan aspectos como: la
evolución de la población marro-
quí, sus índices de regularidad ad-
ministrativa en comparación con
inmigrantes de otras nacionalida-
des, sexo, estado civil, grupos de
edad, ocupación, índices de estu-
dios, etc. Ello permite una fácil
comparación de cada situación re-
gional respecto del conjunto. Se
ofrecen, además, unos mapas inte-
resantísimos, que muestran la dis-
tribución de la población marroquí
por municipios, en términos abso-
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lutos, tanto en 1991 como en 2003.
Es una lástima que estos mapas no
se repitan, aumentados, en cada
Comunidad Autónoma. Y es que, en
cada uno de estos capítulos, los sus-
tituyen mapas similares que ofre-
cen cifras del tanto por ciento de
marroquíes sobre el conjunto total
de población del municipio. Hubie-
se merecido la pena comparar en la
misma página los mapas de pobla-
ción marroquí en los municipios es-
pañoles, en términos absolutos y en
términos relativos. Tal cual se pre-
senta la obra se puede hacer, cierto,
pero con incomodidad.

Es cierto que la primera acep-
ción del concepto «atlas» es con-
junto de mapas. Y se nos ofrecen
mapas pormenorizados, que se
completan con gráficos y tablas.
Pero la mera colección de mapas
podría llevar a impresiones no
siempre bien discernidas. Es im-
portante cotejarlos con los artícu-
los en los que se insertan. Uno de
los méritos de los directores y del
equipo de coordinación del atlas ha
sido contar con un elenco numero-
so de investigadores a los que se
han encomendado uno o varios ar-
tículos. Así sucede en el conjunto
de la obra. Pero es, incluso, más
verdad en el estudio regional: se ha
contado con especialistas de mu-
chas Universidades españolas, re-
partidas por toda la geografía na-
cional. Se han atenido al cuerpo de
mapas y gráficos que confieren
unidad a la obra, a la vez que han
aportado informaciones muy varia-
das, según la situación de cada lu-
gar. Los artículos sobre las regio-
nes marroquíes introducen

oportunamente la geografía física,
política y humana, sus recursos
económicos y los cambios sociales.
Los artículos sobre las Comunida-
des Autónomas españolas con ma-
yor presencia marroquí destacan
sus circunstancias particulares. Así
al tratar de Andalucía, se percibe el
peso de los sucesos xenófobos de El
Ejido, la sustitución de mano de
obra marroquí por otras en los
campos freseros de Huelva y los re-
sultados del encierro en la Univer-
sidad Pablo Olavide de Sevilla. En
Cataluña se resaltan vías de inte-
gración social como los mercados,
las iniciativas empresariales y la
configuración del Islam. En Ma-
drid se hace hincapié en su distri-
bución espacial, con una atención
particular hacia el barrio de Lava-
piés. En Murcia se atiende al cam-
po de Cartagena. Y, lo más extraño,
se incluye un artículo totalmente
fuera de lugar, puesto que se refie-
re a la inmigración ecuatoriana: el
estudio sobre el clero secular de la
diócesis de Cartagena en los oríge-
nes de las actuales redes migrato-
rias ecuatorianas existentes en la
Comunidad de Murcia.

Conforme avanza el proceso
temporal de la migración se hace
preciso atender a la configuración
de la sociedad en la que se ha asen-
tado población extranjera, en la que
se han naturalizado personas y gru-
pos humanos con características
culturales peculiares. En el caso de
la inmigración marroquí en Espa-
ña, se ofrecen estudios sobre ámbi-
tos muy diversos: un bosquejo com-
parativo con inmigrantes de otros
orígenes, su inserción laboral, sus
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iniciativas asociativas, su vida fami-
liar, religiosidad, escolarización de
menores marroquíes, el fenómeno
de los menores no-acompañados, la
inmigración marroquí en las artes,
y la muerte. Se trata de artículos
que permiten conocer algo mejor la
vida cotidiana de la inmigración
marroquí en España. Resultan ap-
tos para disipar estereotipos, para
despertar la atención. De algún mo-
do, lo que pueda ser la integración
social de los marroquíes en España
no depende sólo de cómo configu-
ran su vida, sino también de cómo
son percibidos por la población es-
pañola y por otros grupos extranje-
ros establecidos en el mismo con-
junto social.

De ahí el siguiente bloque temá-
tico: el que trata sobre la percep-
ción española sobre la inmigración
magrebí. En él entra el tratamiento
de la prensa, de las encuestas de
opinión pública, el uso político de
la imagen cultural y culturalista del
marroquí. Curiosamente, entran
también aquí aspectos de la vida de
inmigrantes marroquíes que no en-
cajan en la noción de «integración
social»: así la delincuencia y la po-
blación penitenciaria. Por último,
se incluye un artículo sobre los ma-
rroquíes solidarios en el 11-M: algo
que nos sitúa en el límite entre la
integración y la descomposición so-
cial, entre la percepción española
del colectivo marroquí y la vida de
éste mismo.

A lo largo de toda la obra se han
tratado temas económicos: coope-
ración española en Marruecos, re-
mesas enviadas por marroquíes a
su país, etc. Al tratar de la integra-

ción social se apunta la vida asocia-
tiva marroquí en España. Y en al-
guna ocasión se cita el concepto de
co-desarrollo. Pero falta una pers-
pectiva más sistemática sobre el
modo como la inmigración marro-
quí en España se hace cargo de su
propio país de origen, cómo partici-
pa en la marcha de su vida social.
Es cierto que también se insinúan
datos sobre el tratamiento político
de la colonia marroquí en el extran-
jero: sea por un viceministro encar-
gado, sea también por la exclusión
del derecho al sufragio y de la re-
presentación parlamentaria en los
últimos años. En una tercera edi-
ción del Atlas convendría que se
adoptase también esta perspectiva.

La obra se va cerrando con alu-
siones a los países que, con Ma-
rruecos, conforman el Magreb Ára-
be. Es cierto que sus nacionales en
España son escasos. Cabe salvar el
carácter significativo de la emigra-
ción argelina en la ciudad de Ali-
cante, o la importancia de Libia co-
mo ruta de acceso a Europa para
una buena parte de las migraciones
africanas. En todo, se considera a
Marruecos dentro de un conjunto
geográfico regional en el que se en-
tiende.

Por fin, los autores nos brindan
referencias bibliográficas abundan-
tes sobre la migración magrebí en
España, así como tablas anejas que
corresponden a los mapas y a los
gráficos desplegados a lo largo de
los capítulos centrales de la obra.

La recensión del Atlas ha reque-
rido su previa lectura completa. No
creo que sea el caso más frecuente.
Normalmente se consulta un atlas
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para conocer los datos que sumi-
nistra un conjunto limitado de ma-
pas, gráficos y tablas. Muy proba-
blemente se opte por la lectura de
una selección de artículos, en fun-
ción de intereses igualmente con-
cretos. La lectura continua de los
bloques temáticos puede resultar
interesante, salvo que se quiera
profundizar más en los aspectos
económicos vinculados a un cierto
concepto de co-desarrollo: enton-
ces se hace preciso bucear a lo lar-
go de toda la obra. Sea cual sea la
opción de lectura, será frecuente la
sensación de que ha merecido la
pena. Ya avanzaba que sólo he en-
contrado un artículo fuera de lu-
gar: al referirse a la inmigración
ecuatoriana en la Comunidad Au-
tónoma de Murcia. Son muy esca-
sos los artículos que dejan con la
sensación de que no aportan gran
cosa. En general, el estilo de su re-
dacción es correcto. La traducción
de los artículos escritos por investi-
gadores marroquíes, del francés al
castellano, ha dejado apenas dos
faltas: la traducción de tapis por ta-
piz en vez de alfombra; y la traduc-
ción defectuosa de arrière pays por
«retropaís» (sic) o «traspaís» (sic)
en vez de «comarcas del interior» o
incluso «zona de influencia».

Para finalizar, sólo queda reco-
mendar que se cuente con el Atlas
2004 de la inmigración marroquí en
España como obra de consulta, co-
mo modelo para estructurar men-
talmente el proceso migratorio en-
tre dos conjuntos geográficos a lo
largo del tiempo, y como fuente de
información exhaustiva sobre su
objeto. Con el tiempo se deberá

completar su lectura con el acceso a
los bancos de datos disponibles en
los distintos Observatorios de la In-
migración que existen en España,
tomando como punto de partida el
mismo Atlas. Es normal que así sea.
Como es normal que la próxima
edición, esperamos, vuelva a ser
una relectura de las obras anterio-
res en función de la evolución de la
misma realidad.

JOSEP BUADES FUSTER, SJ
CEIM, Valencia

DÍAZ, BEATRIZ: Y así nos entendemos:
lenguas y comunicación en la
emigración, Bilbao, Likiniano El-
kartea, 2004, 191 pp.

En una era de preocupación pú-
blica por la inmigración, el infor-
mar al respecto se convierte en una
tarea crítica. Este libro es un útil
instrumento que permite aludir a
este miedo social, proporcionando
al lector una oportunidad para oír
la voz del inmigrante. Díaz examina
la cuestión de la inmigración usan-
do el lenguaje y la comunicación
como herramientas y, mediante es-
te proceso, hace evidente una reali-
dad a menudo oculta. Comunicarse
a través de barreras lingüísticas y
culturales es un desafío diario para
muchos inmigrantes. Un «estudio
de caso» del barrio de San Francis-
co en Bilbao, área rica en diversi-
dad cultural y a menudo margina-
da, destaca lo frecuentemente
mundanos, y a veces complicados,
retos de comunicación a los que se
enfrentan los inmigrantes. Al mis-
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